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García es cada vez má un per ona-
je caricaturesco, in que por e o e 
deje de entir cierta campa ión por 
él pe e a que no puede dejar de pen-
sarse que e merece u destino. 
R ODRIGO ZULETA 
La silla ® 
del condenado 
La siUa del otro 
Saúl Alvarez Lara 
Universidad Pontificia Bolivariana, 
Medellin, 2005, 210 págs. 
o sé, si así como tienen derecho lo 
lectores a dejar la lectura de un li-
bro, leída apenas una contadas 
páginas iniciales, porque n0 les re-
sultó de su agrado (ya fuera por gu -
to o por calidad), si a í como ellos 
los críticos también tienen el mismo 
derecho cuando e les encarga la lec-
tura y comentario de un libro, diga-
mos , La silla del otro, de Saúl 
Álvarez Lara, al resultarle ésta insí-
pida, o insuficiente desde sus crite-
rios de valoración estética. Y lo ex-
preso así, porque precisamente 
desenvolveré e te comentario-re e-
ña, considerando, no la hi toria en í 
-ya sabemos que en literatura y en 
arte las historias pueden er cualquie-
ra-, ino teniendo como objeto de 
estudio algunas específicas situacio-
nes: estilística , estructurales ... , en fin , 
mínimos asuntos normales que for-
man parte de toda expre ión narrati-
va, y lo haré de tal manera, pues, con-
siderando apenas las primera treinta 
hojas de su lectura, estoy autorizado 
para dar fe de esto: leer la novela La 
silla del otro es autocondenarse, es 
ocupar el puesto del torturado. En 
efecto, sin necesidad de considerar 
lo artístico, e ta narración carece de 
las exigencias gramaticales que exi-
ge, no la Academia de la Lengua, 
sino el sentido común. Una cosa es 
el ingenio crea tivo, que juega lícita-
mente con la sintaxis, y otra co a es 
la confusión , el enredo. De modo 
que la coherencia y el sentido lógico 
que exige la comunicación en nues-
tro i tema de entendimiento idio-
máticos, intervienen como tábula 
ra a en cualquier escrito literario, 
pro aico o poético. En el siguiente 
fragmento de La silla del condenado 
bien pueden apreciar e las dificulta-
de surgidas al esquivar tale princi-
pios de la escritura: 
[. . .}quiso parar el tiempo y retro-
ceder al momento cuando entró 
en ese estudio, cuando nada ha-
bía pasado, cuando todavía po-
día responder de otra manera, 
cuando escuchó al hombre de las 
gafas, el mismo que acababa de 
hacer la señal que los aisló del 
mundo exterior, gritar: ¡Al aire en 
sesenta segundos! 
A continuación reproducimos el 
mismo fragmento, pero e ta vez, 
presentado en apenas una de las mu-
chas posibilidades existentes para 
dar sentido y coherencia a sus con-
tenidos (lo subrayado es nuestro): 
[. .. ]quiso parar el tiempo y retro-
ceder al momento en que entró en 
ese estudio, ªcuando nada había 
pasado, ª cuando todavía podía 
responder de otra manera,ª cuan-
do escuchó gritar al hombre de las 
gafas, el mismo que acababa de 
hacer la señal que los aisló del 
mundo exterior: ¡Al aire en sesen-
ta segundos! 
El autor que sortee de manera dig-
na una hi toria cuyo personajes ten-
gan por nombre Eccehomo, Rubina 
o Pinto Paredes, tiene que ser, sin 
lugar a dudas, muy buen escritor 
para que ésta no re ulte una ordina-
ria creación del humor chistoso. En 
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el ca o de la novela que nos ocupa, 
tales on los nombre de us perso-
naje y por ello, de antemano, me 
atrevo a aseverar - lo que cada lec-
tor podrá confirmar por su propia 
cuenta al leer, i lo pudiera, La silla 
del otro-, que Saúl Álvarez Lara es 
un escritor en cierne (el libro no da 
pi tas biográfica del autor), o que 
es, implemente, un mal escritor, lo 
cual no sería grave pue muchos e-
mejante han encontrado un día la 
suerte de ser distintos, incluso los 
mejore . 
En efecto, el texto de Álvarez está 
plagado de ingenuidades, de inexac-
titudes gramaticales, y de un tono 
carente de resonancias literarias , 
propio más bien de los modelos 
chismográficos o de las narraciones 
costumbristas excedidas: 
Nos hemos amado desde siempre, 
pero en secreto, dijo Eustasio a los 
padre de Paulina la noche en que 
la pidió en matrimonio. Se casa-
ron quince días después de aque-
lla mañana en el almacén cuando 
la joven llego con la noticia de su 
embarazo. Los acontecimientos 
sorprendieron al pueblo, ¿de dón-
de había salido un noviazgo de 
tanto tiempo sin que nadie se die-
ra cuenta? Los padres de los no-
vios que apenas se dieron por en-
terado de la situación hicieron 
sus averiguaciones sin ningún re-
sultado, acabaron por aceptar la 
situación, pues para la familia de 
la novia, el pretendiente era un 
buen partido y para la del novio, 
su hijo iba a estar bien acompa-
ñado el resto de sus días, porque 
en esa época uno no se casaba 
para separarse, como en estos 
tiempos de hoy. 
Tampoco faltan en esta novela las 
referencia hi tórica locales a he-
chos y anécdotas que hoy tienen má 
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de lugar común que de inédita in-
formacione . ¿Qué lector de nue -
tro medio cultural colombiano no e 
ha topado en texto d autores na-
cionale con alusiones, por ejemplo, 
al sonado 9 de abril de 1948?: 
egún los primeros datos reco-
pilados por nuestro equipo de 
investigaciones, Eccehomo era 
un muchacho de algo menos de 
dieciocho años cuando llegó de 
Bogotá para vivir con una tía 
materna, en el mes de Julio del 
aFio cuarenta y ocho, tres mese 
después de la muerte de Jorge 
Eliécer Gaitán. 
Esta novela tiene el tono, el ritmo, 
la trivialidad y el bostezo propios de 
una imple razón y no el de la narra-
ciones literaria , llena de matices 
onoro . musicales, cognitivos, o, en 
fin, que vibran por la autenticidad y 
no por la au encía de u conteni-
do (materiale y/o e pirituale ). El 
tono y el ambiente de La silla del 
otro es, justamente, una uerte de 
razonadero donde cada de cripción 
tiene el color y el abor emejantes 
a una inexpresiva diligencia verbal: 
[. . .}una joven del servicio se acer-
có al salón para disculpar a su 
patrón diciendo que debido a un 
inconveniente de última hora no 
regresaría sino hasta muy entra-
da la noche, probablemente al 
amanecer; a lo cual el vi itante 
re pondió que si no les importa-
ba los esperaría el tiempo que fue-
ra necesario, su misión era de una 
suma importancia y no podía re-
gresar al lugar lejano de donde 
había venido sin cumplirla . 
Finalmente, esta novela tiene todo 
aquello que la actual narrativa, no 
necesariamente la po moderna, ha 
dejado por su cargado lastres. Tie-
ne, por ejemplo, el afán costumbri -
ta, o mejor folclorista , por nombrar 
a como dé lugar, el pequeño mundi-
llo de la aldea, u per onaje , sue-
ños, uten ilios ... Y la vici itude 
"propia de la trama burgue a". En 
efecto, así lo eñala, en la contra-
carátula del libro, el e critor Daría 
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Ruiz Gómez -quien a mi juicio-
también está de actualizado al eña-
lar que: 
~ 
Saúl Alvarez Lara aporta a un 
panorama tan árido como el de 
nuestra actual narrativa, una se-
rie de elementos importantes: la 
trama icológica mediante la cual 
el mundo social en que di curren 
us personaje logra alcanzar la 
complejidad que los costumbris-
mo rurale y urbanos no habían 
podido capta 1~ la pre encia de 
conductas que se definen a partir 
de los hechos sociales y se enfren-
tan a un de tino surgido ine pe-
radamente casi siempre y frente 
al cual no hay posibilidad alguna 
de escape. 
GUILLERMO 
Lr ERO Mo TE 
Una aventura 
narrativa caballeresca 
El baile de los árboles 
Mauricio Botero Montoya 
Editorial La erpiente Emplumada, 
Bogotá, 2003 , qo págs. 
Abandonada en el campo en donde 
acaba de realizarse un combate mor-
tal, un poeta y un monje se encuen-
tran con una alforja mi teriosa. Con 
toda la prudencia que e puede ima-
ginar tratándo e de una ituación 
emejante, e encuentran en u in-
terior, con un inquietante conjunto 
de crónica . Esperaban hallar al 
amigo, o a u cuerpo exánime, que 
ha trenzado batalla con el Señor de 
la Mo ca , el enemigo má podero-
so que alienta bajo el sol, pero a cam-
bio, tienen que contentarse con un 
compendio de palabras. Sin otro re-
medio, pue de la per ona del Don-
cel, o implemente de u cuerpo, no 
queda ra tro alguno, toman para í 
la alforja y vuelven por su pa o . 
Con lo día lo fraile benedictinos, 
comunidad a la que el monje rige en 
calidad de abad, se da a la tarea de 
de cifrar el contenido de lo manus-
crito y de tran cribirlo de manera 
que lo hechos allí narrado puedan 
re catar e del olvido. Tal relación de 
hechos caballeresco y de concer-
tantes e el cuerpo u tancial de la 
novela que Mauricio Botero Monto-
ya no ofrece bajo el ello editorial 
de La erpiente Emplumada. 
Lo a unto má determinantes 
del género caballere co e hacen 
pre ente en la ficción desarrollada 
por el autor. El héroe, cuyo trágico 
de tino ya ha quedado referido, nace 
en condiciones portento as. En efec-
to, en una de la direccione narra-
tiva má frecuentada por lo rela-
to populare de todo lo tiempos y 
latitude , el punto de partida cir-
cun cribe un conflicto típico. Hay un 
rey, una reina y un reino atribulado , 
pue la deseada descendencia no ha 
sido posible de ninguna manera. Ella 
e esfuerza y sufre, él se refugia en 
u amargura y el de eado hijo no lle-
ga al mundo pe e a la an iedad de 
todo . Entonce aparece un tercero 
en el tinglado. Se trata de Arcalau , 
el mago, quien a regañadiente ter-
mina cediendo a las peticione de la 
reina Eli enda y toma cartas en el 
a unto. El monarca Pellerín, entre-
tanto,"[ ... ] quien solo con pavor lle-
gaba a la intimidad", miró con di -
plicencia a e te nuevo hacedor de 
milagros, quien seguramente fraca-
saría como todo los demás, y lo dejó 
a u ancha , agradeciéndole ola-
mente que gracia a u influjo la 
quejumbre de la reina de apareció 
y le permitió dormir. Mal hizo el o-
berano Pellerín, rey de Malva pue 
aquella noche Eli enda concibió un 
hijo de Arcalaus el mago, a quien 
luego e le conocería como el Don-
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